
D e t e r m i n a c i ó n  de l a  
d,entsidad de los tableros 
de madera. 
Determinación d d  grado 
de dureza, en los tablerofs 
de fibras de madera. 
Ensayo de compresión de 
los tableros de fibras de 
madera. 
Nomenclatura de los em- 
balajes de madera. 
Cajas de m~adera clava- 
das, para usos generales. 

40 003 h l  Cajas de, madera para 
n a r a n j a s  dulces de 
660 x 305 x 310 mm. 

49 004 h l  Cajas  de madera piara 
oeballas de 680 x 315 X 

. 330 mm. 
4@ 005 h l  Cajas de madera para 

Xmones de 660 x 305 x 
310 mm. 

49 006 h l  Cajas de madera para 
n a r a n j i a s  amargas de 
950 x 432 X 327 mm. 

49 010 h l  Embalajes de madera 
pana tomates. Envase de 
tipo único de 6 Kg. 

4.9 011 h i  Cajais\ de madera para 
ls&ugas. 

49 014 h l  Cajas de madera para 
pasas en grano. 

49 014 h2 Cajas de madera para 
pasM con rmpa. 

49 017 h l  Cajas de madera piara 
melocotones. Bandeja pa- 
r a  una y dos tongadas. 

49 019 Gajas de madera para 
manzanas y peras. 

49 901 Plataformas de carga de 
uso general. 

49 900 Terminología de las pla- 
taformas de carga y pa- 
letas. 

49 902 h l  Paletas de madera de 
800 x 1.200 mm. 

49 902 h2 Paletas de madera de 
1.000 x 1.200 mm. 

49 903 h2 Métodos de ensayo de las 
paletas dme madera. Emsa- 
yos de flexión a l a  carga. 

49 903 h3 M&do de ensayo de las 
paletas de mladera. En- 
sayo de caída libre sobre 

Numenclatura de l a s  
prin,cipales maderas de 
coníferas españolas. 

Terminología general de 
l a  madera. Generalida- 
des. 

Terminología general de 
la madera. Particulari- 
dades del árbol. 

Terminología general de 
la madera. Caaacterísti- 
cas generales. 

56 509 Terminología de los +- 
feotos y anomalías de las 
maderas. 

56 510 Alteraciones de l a  made- 
ra en pie y apeada. Ter- 
minología. Definiciones. 

56 513 Clasif icac i ó n comercid 
de la  madera en rollo, 
para desenrollar. 

56 602 Terminología general de 
l a  explobación de las re- 
sinas. Sistema Hughes. 
Herramientas. 

Apovecbamiento de los 

Residuos.de la Madera para 

Agricultura y Horticultura - 

E n  EE. UU. se sigue unta política 
que obliga a eliminar los desperdi- 
cios o residuos de l a s  industrias de 
la  madera de forma que no mntami- 
nen el aire ambiente. Actualmente ya 
se consumen gran oantidad de ellas 
para industrias de tableros y de pas- 
t a ;  pero queda por resolwer l a  dimi- 
nación de grandes cantidades de se- 
rrín, viruta y cortezas para la  que el 
mercado es limitado. Hasta el mo- 
mento, para los pequeños residuos y 
las cortezas parece que sólo hay dos 
aplicaciones rentables : como combus- 
tible y para usas agrícolas. 

E n  EE. UU. se ha intentado estu- 
diar la  aplicación que estos residuos 
tienen en agricultura; pero al hacer 
las estadístiaas se ha visto que sólo 
un 10 % de las industrias de la ma- 
dera consultadas ham mostrado inte- 
rés en el problemia y, por tanto, en la 
contestación de los formularios. Por 
ello la validez de las conclusiones se 
apoya en una estadística basada so- 
bre un volumen de producción que 
puede apreciarse en el 15 % de los 
aserraderos de una amplia zona al 
Oeste de las EE. UU. con producción 
de resinosas y frondosas. 

Una de las principales aplicaciones 
de los desperdicios ha sido para «oa- 
ma de establos)), en donde se utilizan 
solos, sin mezcla de otro material. 

En esta aplicación se han consu- 
mido ya 250.000 nG de serrín y vi- 

ruta, pero en cuanto al porvenir de 
este uso hay opiniones varirts; unos 
creen que los desperdicios se m-- 
tendrári, otros opinani que subirán y 
no faIta quien espera que bajarán. 

Otro mercado es el de )a agricul- 
tura;  especialmente p a r a  mejorar las 
propiedades físicas del suelo y par& 
mezclas en hortiEultiira. - L a  mayor 
parte del serrín y la  viruta fina (más 
de 230.000 m3) y de las cortezas 
(más de 60.000 m3) se vendieron con, 
este fin. Junto a estos ,desperdicio*s, 
algunos agricultores añaden también 
hierro o nitrógeno. E s  de notar que 
en el empleo de cortezas han sido pre- 
feridas las de pino. En  cuanto a este 
segundo meraado, l a i~  perspectivas 
tienen todas un tono optimista. 

Un tercer m,ercado es el empleo de 
los desperdicios como cubiertia pro- 
tectora de campos y plantas; en esto 
se han empleado más de 100.000 m3 
de cortezas de pino y abeto y más de 
10.000 m3 de serrín y virutas. Los 
materiales deben cribarse previamen- 
te. En esta apliaación las perspecti- 
vas son muy optimistas. 

Según estos estudios esbadísticos, 
que no incluyen a las industrias de 
segunda transformación, se prevé 
que para los usos descritos el empleo 
de los desperdicios de las industrias 
de la madera aumentarán en un 
25 %. 
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